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MIGUEL ANGEL BLANCO. Un libro escrito con tierra

Galería María Martín y La Caja Negra

Hasta el 10 de junio

Al comienzo de uno de los capítulos de «Aely», el penúltimo volumen de 1 los que compone esa inclasificable septalogía titulada «El libro de las pregun​tas» del francés Edmond Jabès, y que casi en su totalidad está dedicado al entorno meta​fórico de la figura del libro. Allí, el escritor se marca un plan para todo su relato soñan​do con «una obra que no encajase en ningu​na categoría, que, en lugar de pertenecer a un género, los contuviese a todos; una obra difícil de definir y que habría de definirse justa​mente por esa carencia de definición». Pero esa indeterminación categorial a la que aspi​ra Jabès en su literatura, y de la que ella misma no está lejos, que se lograría a base del intento, nunca plenamente realizado, de quebrar el sistema que ha de acoger al pro​pio texto, ha sido uno de los ámbitos de experimentación más fructíferos de la expe​riencia estética moderna, muy a menudo abordada como un problema de lenguaje.

Así, ejemplos inmediatos referidos a la pro​pia ordenación textual podrían citarse, en su radicalidad, a Italo Calvino, el volumen de instrucciones circular para su gran vidrio que proyectó Marcel Duchamp, o el infinito y ver​tiginoso libro de arena de Borges.

También Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958), trabaja desde hace años construyen​do unos característicos libros-caja que son la parte más significativa de su trabajo, en los que el artista acumula y ordena, o sumerge en parafina, resinas y cera una gran cantidad de materiales diversos recogidos en los entornos naturales a los que hace precisa refe​rencia en los títulos de sus obras: líquenes del Valle de Fuenterrabía, musgos de Val

saín, papel de Nepal, algodón egipcio... Estableciendo siempre un paralelismo en​tre las primeras pocas hojas iniciales de ca​da volumen, que van impresas, estampadas digitalmente o dibujadas, y en las que me​diante silueteados, fotografías y sombras se hace una alusión oblicua al «ready-made» ecológico que acoge en su vitrina cercana, la mayoría de las veces sólo muy ligeramente intervenido, Blanco consigue una respuesta sincera y sensible a una más de las pregun​tas de ese libro infinito de la Naturaleza: ¿hay un plan? De momento parte de la contesta​ción es que, como afirma Jabès, sabemos afirmativamente que «El libro está amasado con tierra». 
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